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cíela
g e v i s c a  quiQ C C Q al d e  Spoi'C

—

s t  imWiraiVil ilijs vetra al mes povslioni, siii levjuicio <lc pulilicnr H u m e r o s  extrnordimirios—trialls pura las abonailus—siomin-o nue civ- 
ruiisliiooiiis excepcionsU'S asi lo exijan.

i'onstará de 1(1 pág-iima ile Inienn imiiresUin en iiajiel saliiiailo de pri­
mera. I’ublieará retratos de nuestros primeros ciclistas, y vistas délos 
principales velódromos, graliados por los procedimientos mas modernos, 
y i|iio sin duda la colocarán lUa'altuia de las demás pulilicacíones de 
este género.

1.a suscripción costará CiSi'O I’KSKTAS AL A NU, pudiéndose liacer los 
pagos en cuatro |ilazos, iiae comprenderán cada uno de ellos un üiines- 
tre á razón de l’áñ pesetas, imiío por adelantado.

rada níimera suelto valdrá0‘2D pesetas.
I,u/(icic7ei(i se Lonrará puLllcanílo como colaLoraclini, todos losU'a- 

Lajos i|ue al etcclo nos manden nuestros coivcsponsalea y suscrlptnrcs, 
siempre iiiio en ellos no so aparten de la idea primordial en (|ue se ius- 
pira esta pubUcaciim.

T"Ja la cams¡iiiiiiicím al Diralor-Proiiittavio ilt L.\ BICICLETA 
I i 3 iT A C T O  SEO-TJI —C ic l i s t a  

P E

SüMARíO <s>-

l^aiuría ilc ciulista.s inallorquiiies. - ]i. Kiil'acl Iviuturt. 
t'cirresiiuiulonciu, por .raime Vidal y J. Torroiia. 
Instantánea, por Rafael Ballo.ster.
.lücidelas sin cadena.
tluidados que reifuiore la liícicletá, por (iuilloniio liveeii.
Revista de la.s carvei'as de Sóller.
l ’edaieaiido.
[‘arclies.
(IRAlUHOa.- D. Ral'ael R iu to v t.-
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La Bicicleta

aíT ctía  d e (3 ic¿ isic .s 'vr,c.(¿o-’ia,'ixinc&
/

\0 ^ '^

D. KAl'AEL RIL'TOKT
• ‘ajiitáu de Kxciirsiüucs del <A*olóz Sport ]>alL*nv>̂

K« UajKid Hiiitod un i/iinpii ¡•hicu 
m toda la e.i-tenaión (le la palahra.
!/ para (¡ae reim axfedes que no niieiifu 
ahí (Vi la vora-eligie de su cara.
Ks ileli/ado de cnerjiu y eleyante.
/M<(« si risfe de corfo y lace cairas,
(i sm piernas le enraentro das deferios....
¡al par de Inrguivuolias son íie/(/(ííí(is/ 
(¡¡aizáspor esto misino sas vonsncioH 
Capitán de Ejicurslnnes k  Hoinhmran.)

]jc dehe la afición lliaiiiKcyorence 
la pista con yne el pueblo se euyalana; 
y á estos tíiiilos une el de rutiére 
dfí primera, alcanzado con yran fama, 
ci.diriendo en carretera cien kilómetros 
endas últimas pruebas celebradas.
-A los dcloH Cosaiopolia dedica,
romo representante, aetica propayanda;
“capando luyar muy disthiyiiido
entre ios del ciclismo en J'ahiin....

V (Íig/íe»i*c/i las piernas de mi riiniipi 
ti ofendUas. diciendo que eran luryas.
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La Bicicleta

In c a  i 6  M a y o

S r .  D i r o d o i ’ (le L a B cck'i.eta

Distinguido amigo: Con gusto contesto á la cariñosa in­
vitación (¡ue lia tenido la bondad de dirigirme.

Desde que tomé afición á la bicicleta, so)’ entusiasta |iar- 
tidario y creo de necesidad el que se forme la «l'nión ^'clu- 
cipédiea B.ilear, - K1 ciclismo en ^^allorca, es una fuerza so­
cial importante y la unión de todos sus individuos se ha de 
traducir en hechos, que redunden en beneficio de nuestro 
sport.

Me temía (pie entre los ciclistas de la capital no existieran 
ciertos recelos, que dificultaran la realización de tan buena 
obra |)or \'. iniciada; esta preocupación ha quedado por com­
pleto desvanecida, después de las t:artas publicacias en esta 
rc\ isla por mis buenos amigos los dignísimos presidentes dcl 

Círculo Ciclistas y «Veló;-, tiport Balear.»
Con lo dicho coni])renderá V, (¡iic, no solamente |Hicdc 

contar con mi concurso y con el de los doscientos y pico do 
socios de la Sociedad (¡ue inesido para llevar é cabo .su idea, 
sinó que todos creemos concluido ya el periodo de propa­
ganda y esperamos con impaciencia el i¡ue se lleve A ejecu­
ción, A la mayor brevedad posible, su pensamiento.

De affmo. amigo,
q. II. s. M.,

Ia IMK VuiAL,

Sr. D. Ignacio Seguí,
Pircctiii' ilr La Hldcíila.

Distinguido com¡)añero y amigo: (¡r.ave dolencia de per­
sona (lucridisima me tiene, en la actualidad, no sólo apartado 
del Sport cíclico, sino lo ipic es más todavía, hasta en des*, 
cuido de mis tareas y deberes profesionales. Hago, .sin ein'
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La Bicicleta

Ijargd, de su l¡ien escrito volante una excepción, lo contesto, 
sinó con la amplitud que deseara, con la serenidad y fran­
queza tpie distingue siempre todos mis actos,

Delro advertirle, no obstante, que mi voz, con no ser au- 
torizatla, producirá prohablemeníe el mismo efecto (¡ue aque­
lla del desierto, y á fé que lo siento, pues en el asunto que .se 
<lebate, y que desde la aparición de 1 .a  B k ' i c l k t a  noto sobre 
el tapete, hubiera tenido especial idacer en poder coadyuvar 
en algo al summum desiderátum, de la de cada día más im­
portante, llamémosla «Comunidad ciclista^) y mi voto, amigo 
Director, si algo vale, (picda desde luego á su disposición, 
inics convencido hasta la saciedad de que es de todo punto 
necesario la unión, trabajaré, en ese sentido, cuanto me -sea 
il.able, d fin de que más bien hoy que mañana, pueda ser un 
hecho la 1'. V. J!. por V. tan brillantemente defendida.

A|irovccho la ocasión para reitetirme affmo. S. S. y amigo,

Std/er, .Víiyo iSg<).
J. 'I'okui;ns.

y  y/.) /y/// y y/

(  /  oNSTE.... lector amigo, que no me viste Jamás las panto-
trillas por calles, plazas y caminos, montado en este 

sugestivo caballo autómata llamado bicicleta. Soy im sim|)Ie 
burgués, con ribetes de artLsta, á quien espolea el afán de las 
impresiones nuevas, y largo .sería ahora si quisiera explicarte 
el efecto que me produce el sport ciclista, sport que desco­
nozco en absoluto, adivinando sin embargo, un mundo nuevo 
en la vida del ciclismo. ¡Cuan difícil es describir el presenti­
miento de lo ignorado!

No se por <|ué, se me antoja que la mái|ii:na es im sím­
bolo de regeneración, .Alguien ha dado en decir (¡iie ante todo 
<lebemos regenerar nuestros cuerpos enfiacitiecidos con la 
vida sedentaria y burguesa de las capitales sombrías y tristo-
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fí La Bicicleta

lias. I,a i’ifla bucólica ha de devoh’crnos la vida derrochada í  
mano.s llenas en la capital, en bailoteos, casinos, manías par­
lamentarias y otras miserias que nos envilecen y nos matan, 
Ks preciso. Importa no obstante atender á las comodidade.s 
y no abandonar la civilización de la ciudad á tanta co.sta ad- 
í|uirida. Importa meter el campo en nuestras oficinas y talle­
res, perfumar el ambiente con aroma de savia de pino y flo­
res silvestres, aprisionar la Naturaleza ex|iléndida en nuestras 
nuirallas. Pero.... ¿es ésto posible?

Va habréis adivinado ¡oh, ciclistas! que solo para vosotros 
es la vida. Os veo correr en vuestra máquina con la exhala­
ción del pensamiento y os admiro, Kstais regenerados, A  ve­
ces acostumbro salir de mi habitual entorpecimiento para 
Largarme alia lejos, á la montaña, d nutrirme de vida nueva. 
Me creo solo como un eremita in imitivo, creo <iue no se llega 
nunca á la dudad, y entonces os veo pasar montado.s en 
\ uestras máciuinas de goma y acero, ligeros como el viento, 
fuertes como la materia, rápidos como la luz. ¡Qué impresión! 
Es la impresión de un mundo nuevo, desconocido, que corre, 
corre frenético a]iodcrdndose del mundo viejo para de\ olver- 
le la villa y  liliertarlo.

R a I'Aki. Ha u .e.stku .

‘'iMciclctata tMn caficnn

îKNüO hoy dichas mái|uinas de actualidad, daremos á 
conocer varios sistemas que nos parecen muy racio­

nales.
•¡Tile Favet's Geavt es una trasmisión por medio de en- 

granages de ángulo, pero en éste, la rueda fija en el eje de 
Las manivelas es de forma elíptica, y el piñón, con el cual 
ella multiplica, está hecho de forma especial, á fin de que 
sii.s dientes engranen con gran suavidad en todas sus posi­
ciones.

Ks de presumir que el olijeto de esta disposición sea 
igualai la fuerza propulsora en cualquiera posición de los pe-
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I.íi-Bicicleta 7

dales, evitando iiue en la ascensión de cuentas se detenga la 
máquina al llegar al punto muerto, ó por lo menos se tenga 
([ue hacer un grande esfuerzo para vencerlo., 1. Favet, 103, 
Hatton Ciarden, I.ondoii, E, C.)

« The JlanrU  Chainleas G en n  es del ti|)o anterior, pero 
no elípticos sus piñones, y  las ruedas de los extremos de la 
\ arilla de trasmisión del movimiento, están formadas por dos 
c lia|)as paralelas, entre las cuales y en lugar do dientes, van 
montados unos cilindros de movimiento muy libre.

Los dientes de las ruedas del eje de pedales y del cubo 
de la rueda trasera, fon de los llamados de clavija ó reclon- 
ilos. La primera de estas ruedas está lijada en el centro del 
eje de ])edales, y el ])edalier tiene la forma apropiada para 
recibirla en su interior. Esta disposición parece muy racional, 
pues así trabaja el eje de pedales con bastante igualdad en 
ambos extremos, t'Llic American 'l'raditig Union, 106, Hal- 
ton (larden, I.ondon, E,

La '-.Crescait» es una de las más perfeccionadas ett su 
género, en ella la trasmisión de la fuerza de los pedales al eje 
tic la rueda motriz, se efectúa por ))iñones de ángulo, mate­
máticamente hechos con arreglo á los últimos perfecciona­
mientos de la mecánica automática, siendo de una absoluta 
solidez, t T̂he Crescent Cydc Co.— Sucursal: calle -Aribati, 15, 
Harcelona.")

\ arias son las ventajas de las bicicletas sin cadena: i .‘ , al 
llevar la tra.smisióii herméticamente cerrada se conserva siem­
pre la fmura de roziunientos, co.sa difícil siiió imposible con 
el sedimento que forman el polvo y la humedad entre los in­
tersticios de los eslabones de las cadenas; evitando además al 
ciclista el contacto con la pringo.sa cadena. 2.*, las cadenas 
se encogen ó se distienden algo, según el grado de tempera­
tura. habiendo necesidad de tener que hacer uso del regula­
dor de tensión de la cadena, tan molesto para el ciclista, cosa 
también evitada con dichas máquinas. y principal, que al 
subir cuestas está evitado el finí y afloja de la cadena, (jue 
tanta fuerza hace desperdiciar al ciclista.
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La Bicicleta

c S a iic X ; y .
Pen ¡.as- cmi&zas

UN A  intermitencia de chubascos ijue terminó á  la s  cinco 
de la tarde del domingo nos permitió salir ron direc­

ción á  Soller á  las seis,
Kn la mayoría de nuestras capitales el agua de lluviaüm- 

pia las calles; en la nuestra cae limpia, pero mancha después, 
¡henómenos ijiiimico-miinicipalesl l\[ls, no nos despisfonos<\\.\c 
hay guarda cantones, y hagamos constar cpic mis queridos 
amigos y compañeros Rafael Riutort y Gaspar Font no son 
d élos que vuelven la cabeza mient'as haya bicicleta que 
montar y camino á recorrer bueno 6 malo.

En poco tiempo ganamos la altura del Coll, y á las ocho 
dábamos fin al atractivo culebreo, entrando en el pueblo cual. 
nocturnas mariposas atraidas por las mil luces venecianas 
f on (jue se engalanaba la plaza mayor de Soller, y en cuyo 
derredor mariposeamos con deleite, dcs¡)ués de saludar caii- 
ños.amente á I ). I'edro .-Ucover dignísimo Vice-presidente del 
Círculo Sollerense, á todos los ciclistas de tan simpático pue­
blo, y buenas y muy escojidas representaciones de los com­
pañeros de Inca y otros.

Una hora después las bandas del Regional y  Sollerer.se 
ejecutan primores do su repertorio, que arrancan nutridos 
aplausos. Y  el estallido de una bomba nos ponepéllc di capo­
ne recordándonos á Ravachol.

El divino arte cede el puesto á la pirotécnica y empieza 
una fnua  de verdad que merece elogios hasta de las t;elestes 
alturas tjue demuestran su contento soltando un aguai-cro 
que despeja el escenario, donde únicamente quedan en pie 
esqueletos pirotécnicos, luces apagadas, y el gigante de cañe­
ría que mueve brazos y piernas como diciendo, despejen, 
buenas noches.

A  las ocho de la mañana del lunes almorzábamos en 
Santa Catalina del puerto con su distinguido capellán y 
maestro de e.scuela D. Juan Covas, el que nos colmó de 
atenciones que agradecemos y no olvidaremos jamás.

Se acerca la hora délas carreras, yporlaespaciosa carre-

P
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La Bicicleta <1

tera ele la ensenada empie/aii á distinguirse lirillos de mani­
llares y  alluencia de carruajes.

A l pie de la vetusta torre dol puerto, hoy convertida en 
bonita (|uinta de recreo, se levanta un arco de arraydn y ban­
derolas desde donde deben salir los corredores.

I.a meta queda situada al lado de un secular pino encla­
vado en la playa A 650 metros de la salida, y ,1 2 6 3  de su 
higiénica sombra.

KS COt-L DE SOr.lJtli

El Jurado está en su puesto, y la banda de Soller tocando 
pasos dobles dignos del Capitán Angelats, cuyos ecos se 
pierden por el interior de a<|uellas sierras.

Un penacho de himno, seguido de im disparo casi im-, 
perceptible anuncia la salida de la |)rimcra carrera, en la que 
toman parte José Castañer, Jaime Orell, Bartolomé Tomás, 
Miguel Forteza y Juan, Estades. A l princi|)io marchan en 
compacto grupo, despegándose el Castañer con maestría y 
entrando ¡irimero en la meta seguido de Orcll y los demás
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10 La Bicicleta.

por el ovilen seiialailo, tiempo aplausos y ovación,
niereciila al fligno paisano ríe ses vakiiles donfs de can 7 'a- 
ntanx.

En la 2 . 'carrera (Forense.) Luchan Antonio Armeiigol 
ríe Inca, Halaguer, L. Matas y F, Fernánrlez, llegan por e.ste 
orden alcanzando Armengol notable ventaja á sus compañe­
ros. Estuvo como eiempre, bien por Antoñito. riem|)o del 
primero i'4 iV \

En la 3.* carrera ([’almesana'‘j tomaron parte Gerónimo
G.araii, Ramón Riera, G.tsjiar Font y .Adolfo Revuelta, lle­
gando por el orden citado. Etatrevido y Lohni^rín se retira­
ron á los 300 metros.

F.n la 4 . ' carrera Provincial, llegaron i." .Armengol, se­
gundo Garau 3." Castañer como se .suponía.

1 ,os bandos de la carrera de equipes ¡a formaron-Amari- 
Ilos-Armcngol, Revuelta, Péris y Aguilo. Encarnados, (iaraii, 
Riera, Lohengrin yTom ás, llegaron i." Armengol 2.“ Garau, 
3.“ Lohengríu el resultado de la carrera empatado, habiendo 
sido la de la tarde,

V en  la de honor 1," Armengol 2,° Garau 3.° Castañer.
I.a fiesta ciclista terminó corriendo cintas en la plaza de 

la villa.
Resúmen unas carreras muy bonitas bajo todos conceptos, 

un sitio ameno de verdad y original casi velódromo. Aípie- 
llos arrullos de encantadora playa emanaciones salitrosas y 
perfumes altpiitranados por un lado, de otro los naranjos, su 
huerta con raíles de flores cuidadas por la flor)’ nata de nues­
tras campesinas montañesas, son cosas difíciles de olvidar, 
como también las atenciones recibidas de mis queridos com­
pañeros de pedal, á quienes felicito de veras |)or este primer 
(U)mienzo de nuestra temporada sportiva.

agradeciiln también en el alma á mi amigo D. Domin­
go Casasnovas, (pie me condujo 1 Palma desde el Coll, pues 
mi bicicleta, (leseando permanecer en Soller tuvo la avilan­
tez de romperse una manivela.

Si esto hacía mi máquina jque no hubiera hecho el ma­
quinista?

MiüUti. Mkstre.
Palma 3 0  Mayé /ó 'p p .
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La bicicleta 11

CUIDADOS QUE REQUIERE
L A  B I C I C L E T A

■ íÑ®

|\ /| uciio y por personos más competentes que yo, se ha 
^ escrito sóbrelos cuidados que requiere la bindeta; 
pero también es cierto que, en ninguna parte tanto como en 
España, se ignora cuan delicadísimo es la construcción de la 
ligera máquina que montamos y los perjuicios y molestias 
c|ue causa el desconocerla.

De nada servirá que el ciclista posea una má<iuina de fa. 
bricación inmejorable, de la mejor marca, si no sabe como 
conservarla. I.c sucederá como .t1 reloj de piesirión en ma­
nos de una persona torpe que quiere intervenir en su compli­
cado mecanismo, el cual concluye por descomponer.

Si estudiamos lo que motiva la mayoría de las averías (|ue 
A menudo ocurren en algunas oxcursiones, bailaremos que, 
generalmente, son consecuencia de un haliitual abandono de 
no repasar debidamente la mátiiiina antes de salir en ella; 
por no acertar á conocer cual es su desperfecto ó no saber 
como remediarlo. ¡Cuántos desagradables accidentes y gastos 
inútiles evitaríamos dedicando á la mácpiiiia un poco más de 
atención!

Confiado en que mis observaciones puedan ser de alguna 
utilidad para L.\ Bicicleta, escribo estas líneas, l.o  h.ngo con 
sumo gusto, )*ero solo para ilustrara! principiante, l.os ci­
clistas expertos harán bien en no leer este artículo, pues nada 
nuevo bailarán en él.

Recordar que la bicicleta es una obra mecánica extrema­
damente delicada. Probablemente, el ciclista pesará cinco ó 
seis veces más que su máciuina; ante tal desproporción, se 
comprende que hay que saber hacer uso de instrumento tan 
delicado.

Conservar siempre la máquina bien limpia. Un caliallo 
bien cuidado se mueve con más libertad— lo mismo le suce­
de á la bicicleta.

.Asegurarse bien de que los rozamientos estén convenien­
temente .ijustados; un ajuste perfecto de rozamientos es abso­
lutamente indispensable para la buena marcha del ciclo. Será
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mejor que los ajustes estén un poco fiojos y de ninguna ma­
nera demasiado apretados. Estando algo Hojos, las ruedas gi­
rarán suavemente: pero si están demasiado apretados, los co- 
)ios y cubetas se gastarán muy pronto.

I.a cadena es l;i ]>arte más importante del ciclo y debe, 
por tanto, procurarse conser\ arla siempre en buen estado de 
limpieza. Quítese á menudo y sumérjase en un baño de pe­
tróleo, moviéndola, puraque salga toda lasucieda:! tpie tenga, 
ilcntro y evitando que, una vez limpia, quede petróleo en el 
interior de los eslabones, porque es perjudicial al acero. Co- 
ló([uesc luego en un baño de aceite y déjese en él toda la 
noche, .Antes de poner la cadena, quítese bien el aceite, fro- 
t.ándola con un paño, pues el aceite es necesario dentro de 
los eslabones y nó en la superficie. Después y antes de mon­
tar la máquina, hágase girar la rueda durante algunos mo­
mentos (con la cadena puesta, por supuestol á fin de que el 
aceite se esparza bien en todos los eslabones, y, por último, 
píntesela una capa de «Z//ívri//w» que es la mejor pasta, por 
que no se le adhiere el polvo ni el barro. Si se observa esta 
regla, la bicicleta ganará mucho en la suavidad de sus movi­
mientos,

Tener siempre cuidado de que ambas ruedas, directriz y 
motriz, estén debidamente centradas; de lo contrario, el ci­
clista no va seguro sobre la máquina y ésta se debilita de un 
modo notable.

•Asegurarse bien de que el guia ó manillar y el sillín estén 
bien fijos en el cuadro. Un manillar flojo ha sido causa de 
muchas desgracias lamentables.

Conservarlos neumáticos convenientemente duros, la má­
quina rueda mejor y de consiguiente el ciclista se fatiga me­
nos. El neumático de la rueda motriz debe hincharse con 
más presión que el de la rueila ilirectríz, ]5ues es el (pie lleva 
la mayor ¡jarte del peso del ciclista.

Cerciorarse de que todas las tuercas estén bien ajustadas 
antes de salir. Es cosa de algunos momentos, pero en cam bio' 
evita muchos accidentes.

El niquelado se oxida si permanece húmedo y debe, por 
t.anlo, limpiarse en seguida después de haberse usado la má­
quina, si ha llovido.
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El }{uí.a, excesivamente air\ a(lo para abajo, alca la apa­
riencia íle la máquina del turista y la ])orjmlica considerable­
mente. Además, la posición del ciclista es ridicula y anti­
higiénica. La altura del guía (los puños ó raangosl debe 
runes))oniler á la del sillín; entonces el ciclista va cómodo, 
cargando el peso propoixionadamente sobre el ciclo.

Es un gran absurdo en España, donde generalmente las 
carreteras son muy pendientes, la afición que tanto ilusiona 
á muchos á las imilliplicaciones muy elevadas. Los ciclistas, 
cs])cci;dnientc aquetlos que no entienden de mecánica, sólo 
comi)rcnden que una vuelta ó revolución de las bielas impul­
sa la má(|uina á una distancia proporcionada á su multipli­
cación; pero no tienen en cuenta que cuanto más desarrollo 
tanta más fuerza se requiere y que las bielas han de ser más 
largas.

La dificultad está en emplear un término justo. La expe­
riencia de muchos miles de ciclistas aconseja, para fuerza or 
diñaría y en carreteras comunes, un dcsairollo de cinco me­
tros todo lo más.

Desde luego, y como fácilmente comprenderá el lector, 
la má(|uiiia sin cadena se exceptúa de esta regla, pues está 
nialeináticamenle prolxido que con este sistema se aprovecha 
mejor la fuerza siu des|)erdiciar trabajo. 6 metros de desarro­
llo eii una bicicleta sin cadena. C(|uivalc á la fuerza que hace 
el ciclista en una con cadena y con un desarrollo de 4 metros.

K1 aceite destruye por com|)leto el coutehone de los neu­
máticos y debe, por tanto, evitarse lodo contacto de aquél 
con estos.

El esmalte de la máquina no debe limpiarse más que con 
un trozo de gamuza, y si ha llovido esperará hacerlo cu;indo 
el metal está comi>letamcnte seco.

C i L I L l . E R . M O  ( r U R E N .

Raredona /y Mayo iSgg.
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Ciclist Club Balear
1>B —

(í. F O H T E Z A  Y C O M F .^
M.MUXA 2 Y M.\l{ 3

Venta (!b bicidotas rte hie mejo­
res marcas.

Venta ile toila daoc de acecsorics. 
Jínseñanr.ii rdiiidn.
Alijiiiler lie bicidetiiB ¡inra seño- 

rits y caballerns.
Hí bucen toda clase de re|Kiracio- 

ne.i! á inocioa reduddi.simos.

¡C lC irS T A S !!
¿Qnereia monlar la inHiniiiia más 

acreditada eu el mumlu cielislaf
COMPRAD LA INGLESA

S w i f t  ■
subí l>KZ, i!VJ;S TEMI’I.K Y JAM.VS 

AVKHÍAS
liepiTseiitciiite en I'aliiui 

i70 .SK .1 l'AX 
Mil riña, 10, 11 y 24

BICICLETAS

cTlie Royal Eníield^y  «€leuient/>
Kebaja de preuio.s en los mo­

delos (lo 7 808.

rC ilÓ  IIKK.MAXOS

riuza ih Coi-t, 2.
Jidojería S’/itro.

Bicicletas Gosmopolls
Ti[iu5 de corretera, de carrera y 

de Uijo
J'PISDE «5TÍ Dl'RO.S

N'o CüQiprar sin haberlas i'riiba- 
(io antes.

Re|tre,»eiitfiiite en lialeBres,

RAFAEL RIUTOKT
l ’eíuires, l . ‘\ fcajos. — FAKMA

CALZADOS
especiales vara ciclista
]<’)ibrioados por la casa 

(.«amu.
Sania Catalhia.- - Palma 

MODKLOH X rEV üS
C’0 >'TINL'AMENTK
SUIÍVIDOS —

á las 12 lloras de pedidos

Tienda LA NOVEDAD
— I>K —

J  l i a n  \  « I . S e r r e i

S .  í íl ico lás,  i t  á  ;S

OruH miylidi> en jerech // me- 
dias juna riclisla, géneros de, 
jninfo, melhs // ¡niñns, •■ órlale- 
río, íríícfi'iVi// tndne las urtii a- 
lo8 jmra sefíorti.

l/ifpemile
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